






� que la cosa huyó de casa y no es ya del caso.Y hasta algún temerario afirma que todo ello
no es sino pura /iif.l. Vaya usted á saberlo.
-¿Dónde va usted, D. Serapio? -
-Al monte.
-¿Ajugar?
-No, á huir de la epidemia.
-¿A un pueblecillo, quizás?
-A una casa de campo; quiero aislarme.
-Cómprese objetos-de vidrio.
-¿Para qué? , _
-¡Como el vidrio es un buen aislador ..... !
-¿Y si se quiebra?
-¿Y qué? si se quiebra, usted habrá
huído. .
-Lo que voy á comprar son cordones de
seda.
-¿Para acordonarse?





"Los conservadores locales no hallan modo
ni manera de entenderse. Al subir el partido
se encontró D. Antonio con que sus adeptos





-No, si no se enti81?-den de nmguna ma­
nera.
-�Pero, qué ha pasad? en Valencia con
el partido?
-Pues, sencillamente, que está partido
por gala en dos.
-Es necesario avenirse.
-A venirse por Madríd se prepan't al-
guno.
-Que transijan.
-No es posible. Creo que hay un tal
Casa-Ramos, marqués él, que no está con­
forme .....
-¿,No está conforme? pues al manicomio.
-Digo, que no está conforme con otro
marqués en estas cuestiones y no hay esfuerzo
posible capaz de juntarlos. .
- Es tuerza pues, que se Junten.
No no ha si�lo posible unirlos con la es­
trecha' unión que constituye el ideal del ilus­
tre Cánovas; todos los trabaj os encaminados
al objeto han resultado inútiles; y, según no­
ticias se han conferido al Gobernador facul­
tades' y honores (le jefe del partido local.
Con estas y otras la juventud cO:1s.erva­
dora valenciana sin duda para apercibirse á
la futura lucha 'política, para organizarse de
antemano y ejercitar á la vez �as facultade�
oratorias, que alguno, con el tiempo, llegal:a
á las Cortes en calidad de diputado, y alla,
como cuantos le han precedido, hará de las
suyas, ha fundado un casino político, con su
junta directiva ya, nombrada. y estatutos
aprobados, etc., etc. En �n, cosa formal.
No decirnos nada porque no podemos me- .
ternos á arreglar la cosa pública. Que se
arreglen y que no se dividan.
Del cólera ya casi nadie se ocupa. Es un
punto que permaIj.ece tan oscu,r� como antes.
Estos dicen que Ia cosa va sena; los otros, r:::t.
que apenas si queda algún que otro caso, y T
y hablemos ele Peral.
En Madrid se le ha recibido con entusias­
mo. Bien lo merece. El pueblo español, tan
olvidadizo de ordinario para con sus sa-bios,
no ha sido ingrato esta vez á los favores del
genio. No en valde enseña la experiencia;
algo, por fin, se aprende. Si otras grandezas
(que grandeza es Peral) fueron al cabo mal
pagadas, esta de ahora no. ha de serlo tal.
Quien le paga pésimamente es el gobier­
no: con oro. ¿Naela más con oro? Valiente
recompensa. Algo y aún mucho más merece el
inventor elel sub-marino. ¿Qué será ello? No
es fácil adivinarlo, porque habría que medir
antes los grados del mérito, y el de Peral
sube tantos, que el erado de Almirante no
tiene bastantes para llegar tan alto. ,
Para mirar de frente á eminencias tan
altas, hay que mirar al cielo. Allí es donde se




Se ha vuelto loco un ministro. Loco de
contente.
No ha llegado á mí quién pueda ser, por
más que me interesaba saberlo.
A mí quizás me pasara lo mismo.
¡Hay golpes tan tremendos!
Por esto debe uno estar siempre en los
golpes.






-Te digo que por un pelo
No me tumbó aquella bala.
-Cuéntame ellance.
-Fué cosa
De un momento ..... ¡casi nada! ..•.
Caminando entre breîia.Ies
Nos pasamos la mañana .......
Un terreno pedregoso
Y un calor como de fragua .....
Sobre las dos .... poco menos,
Desdè una cumbre cercana,
Escudándose en las peiías
Y asomando entre las matas,
Nos saludó el enemigo
Con una horrible descarga .....
¡Qué humareda!. Nos paramos
¿Cuántas bajas? cuatro bajas.
- ¡ Adelante! - nos dijeron
A asaltar esa montaña .....
Pues arriba ¡qué demonio!
Al asalto y pecho al agua .....
¿Fuego otra vez? más heridos?
Pues que tiren ¡y que caigan!
¿Ofender? ... , ¡ni por asomo! ....
Eso sí, mano á las armas,
P�ra también, á su tiempo,
èontestar com'o Dios manda ....
Y entre tanto, monte arriba
Sin decir una palabra.
Por fin llegamos;-¡Desearguen!
Ordena el Jefe ..... ¡qué ganas!
COI1IO fieras nos batimos
l,
VALENCIA CÓMICA
Y saciamos nuestra rabia:
Aun quedábamos cincuenta
Al terminarla batalla,
Y no escapó un enemigo
De la terrible matanza.
Era de noche; yacampamos .. :...
Tocóme en suerte una guardia .....
A velar algunas horas
Mí entras los otros descansan .....
i'I'enía un sueño! ¡qué sueiío!
1. en cuanto rompiera el alba
Otra vez armas ill hombro
Y otra vez marcha que marcha .
¡Conformarse! .... mandan otros ..
mué vida la de campaña! ....
Paseo arriba y abajo,
Y á pensar en cosas santas .....
En mí s padres, en mi tí erra- ••••
En la mujer adorada .....
Una mujer ..... ¡era un angel!
La quería cOJl el alma.
Yo revolví aquella noche
Los recuerdos de la infanda .....
Unos recuerdos muy gratos;
El correr por la enramada,
Aquellos besos tan dulces,
Tan puros que -yo la daba .....
Por supuesto, no la dije
De mi amor una palabra,
Y yo sufría, sufría
Sin saber si ella me amaba .....
¡Qué dudar! .... [pensé unas cosas
BIMAS
Esperé aquella noche entre las sombras,
Como un vulgar bandido;
Pero llegó la aurora y no viniste
.
y me alejé de _allí triste y sombrío
Han pasado diez alios. No me pesa
Tu falta de carí ño ,
'Que me arrancaron las lágrimas!
¡Mira tú, que todo un hombre
Sin miedo á nadie ni á nada
Llorando como un chí quí Ilo
POl' u na simple rapaza! ....
Una vez, ví desprenderse
De su trenza ruhí a y larga,
Un cabello, que flotando
'Vino á posarse en su falda;
-Àguâl'da-dije-un momento .....
Cogí el cabello con ansia
Y lo retuve en ml mano
Haciendo que lo tiraba.
Cosí
ó
me luego ��i madre
Una bolsilla de pana,
Guardé en ella mi tesoro
Con una rosa muy blanca,
Ya mustia, Sill más belleza
Que el recuerdo que encerraba,
Y colgándola á mi cuello
Dejé contento mi patria.
-Este amuleto-me dije-
De Ia muerte me resguarda .....
Y así fué ..... rumor de pasos
Me recordó que so íiaba:
Nadie responde al ¡quien vive!
Doyal punto voz de alarma
Y suena un tiro y el plomo
Pasa rozando mi cara .....
¡Te digo que por wn. pelo
No me tumbó aquella bala! ....
Ramón Trilles
Pues limpia miro la conciencia mía
Y no sientes rubor ante tus hijos.
Cuanto episodio así yace ignorado
Y oculto en.el misterio!
¡Aquello' fué eslabón de una cad ena
Que poco á poco se fundió en el tiempo!















que le digo en mi
re qUE{ es cierto lo.
el furor de las tor:-rt�: qu�
no temo
de su mamá.




dc�rg�O vuelvas á mirarla desde la playa, te armo la elca1l4aler4










� POI' fin, llegó el día y también la hora deentrar en 'la estación de Lyón. Me hallaba
dispuesto á emprender el viaje después de
háber -atravesado mecho París en destartalado
fiacre, y de llevar fotografiados en mi mente
lós monumentos, los coches, las multitudes y
el contínuo agitarse ele la gran ciuda d que
acababa ele cruzar.
Marco mi billete de circunvalación en la
taquilla, facturo mi equipaje, penetro .' en el
andén, y después ele mirar con cariño ellargo
tren que me ha de conducir, monto en ele­
gante y confortable coche, saco mi libro y
espero tranqúilamente que la locomotora �hi- _IIle furiosa, nos aturda con su ronco mugir y
se lance arrastrándonos velozmente por esos
\
campos de Dios.
Si empiezo á deciros aquí los mil pensa­
mientos que me asaltaron, ya filosóficos ya
fantásticos, cuando puesto el tren en marcha
contemplaba las cercanías de París, .que atra­
vesaba volando, sombriamente iluminadas
por los últimos rayos solares
de la tarde,
acurrucado en mi rincón después de leer á
Hoffmán y el diverso mundo de ideas que
rápidas acuden á mi mente al escribir esto en
forma de grato recuerdo, ni en veinte núme­
ros de este semanario cabe mi articulillo.
4unque dicen que lo primero que hace
uno cuando viaja es observar con· interés á
los sujetos que han de ser compañeros de
penas y fatigas, puedo asegurar que no lo
hice aquella tarde, hasta que ya entrada
la noche encendieron el farolillo ó lamparilla
que en el techo de los vagones destina­
dos á viajeros hay. Ví, entonces, que frente
á mí estaba sentada una pareja joven y
elegante, compuesta ele dos individuos de
distinto sexo; él era español, ella inglesa,
y hablaban en Ia lengua de ésta. Por la
conversación supe (el inglés para mí es amigo
. viej o) que eran recién casados y estaban
.
en plena luna de miel, y también noté,
viéndolos y escuchándolos, que había entre
ambos un abismo en todo: en educación,
genio y hábitos; ella fría, correcta, sobria de
palabras y ademanes, no hablaba sino de vez
en cuando, recordando sin cesar su palacio de
Hyde-Park, su madre y sus comodidades; si
queréis más detalles sobre la misma persona
os diré que era muy rubia, de ojos azules
muy claros y no fea de cara, aunque larguiru­
cha y delgada. El era andaluz, de Málaga,
moreno, con ojos muy negros, gUftpO, vivara­
cho, hablador como él solo y de simpática y
gallarda figura. Charlaba con gran facilidad
el 'inglés, pero manoteando mucho y tomán-
9 close libertades que hacían incomodar á la
DOS RAZAS ANTíPODAS
(Ligero recuerdo cómico de mi viaje trazado
d vud«
pluma).
¡Oh. felicidad! Me voy á Suiza, marcho á
contemplar por vez primera la tan decantada
campiña y el tantas veces alabado paisaje
de
la democrática patria de Guillermo Tell; ya
sueño con lo que voy á gozar; saboreándolas,
anticipo en mi mente las agradables escur­
siones que han de hacer mi
delicia por los
montes, los lagos . y demás lugares donde
la naturaleza desplegó sus más hermosas
galàs. Ya me figuro que gozoso y animado
subo, armado de largo palitroque, empinadí­
sima cuesta de los Ventisqueros, ó enriscada. y
tortuosa vereda que por entre montes me
lleve á la cima ele los Alpes, para que pueda.
contemplar, deleitándome, el grándioso es­
pectáculo qu� por fuerza ha de ofrecerse
á
mi vista.
Por mi fantasía pasan y se suceden con­
tinuamente caprichosos paisajes, cascadas,
valles, torrentes, precipicios espantables y
tranquilos lagos rodeados de amenos sitios y \
todo lo que tantas veces ha
herido nuestros
oídos, cuando nos encomian el país de la
leche ..... que también deseo gustar y conven­
cenne por experiencia, de su ponderada
bondad.
Si bien dejo ft, París con pena y siento
cierta tristeza al alej arme de la grandiosa
Exposición Universal, que más todavía le
ánima y embellece, consuélame la risueña
esperanza de ver y admirar
nuevos países,
que en lu imaginación mía aparecen más
her­
mosos; pues impresionada fuertemente por las
variadas descripciones que de ellos se han
hecho, he entresacado y formado de éstas,
cuadros mil de hiperbólica belleza, dignos de
rivalizar con las explendentes munificencias
del Paraíso ó de la legendaria Jauja.
Si no experimentaré más las dulzuras de
1.0s recuerdos históricos, paseándome por Ve1'­
salles, contemplando el grande y el pequeño
trianón y viendo embelesado el re.gio palacio
lleno de tesoros artísticos y de ofuscante
lujo, por donde se pasearan las -bordadas
ca­
s�cas de reyes y magnates, ni volveré tampo­
co á meditar ante la tumba del Capitán del
siglo, ni tornaré quizás á transitar en mucho
tiempo por aquellos boulevares, aquellos cen­
tros del mundo civilizado por autonomasia,
me extasiaré, en cambio, viendo otras grande­
zas menos interesantes, si se quiere, pero no






lady, espantada de' que de tal manera se in­
fringieran las más elementales reglas de la
correcta y pulquérrima sociedad británica.
Y que ambos eran de lo más encopetado, .
bien claro lo delataban sus conversaciones y
trajes, sus maletas, sus mantas nuevas y fla­
mantes llenas de cifras y escudos, y cierto
cachet particular que con trabajo se define y
con facilidad se distingue.
Pronto se encargó el comunicativo anda­
luz "que no paraba de hablar con su esposa
y aturdirla, acosándola á preguntas que él
mismo se respondía" de hacerme saber, aun­
que no hablaba conmigo, que su cara con­
sorte era hija de un opulentísimo lord, que
ya estaba entre los muertos (el lord, no la
hija), y él, nieto de un grande de España,
perteneciente á Ia nobleza andaluza.
La pobre inglesita sufría mucho, avergon­
zándose de su marido, que rompía brusca­
mente y sin miramientos los estatutos más
usuales de la educación sajona, accionaba
como un actor de la legua, fumaba, "falta
gravísima" sin consultar á su consorte, "falta
más grave todavía", nombraba cosas y obje­
tos no muy en armonía con 10 pulcro, y lo
peor de todo, lo que hizo casi morir de in­
dignación á la ceremoniosa joven, fué que se
atrevió, sin presentación previa, á darme pa­
lique, cosa muy mal vista en Inglaterra, á
llamarme paisano, á contarme su historia, á
darme golpecitos amistosos en la espalda, á
preguntarme con la expansión y curiosidad
característica en los españoles, y más en los
españoles meridionales, que quién era, como
me llamaba, por qué viajaba, y á sacar ele un
precioso fraseo niquelado dorada manzanilla,
invitándome á beber con él y á fumar. ¡Y
pasmaos! Aún llegó á más, se atrevió ¡¡horren­
do crimen!! á llamar á su mujer, ante mí, bar­
biana y gachonda y á tomarle la barba.
Creí que la desdichada lady se nos moría,
la ví palidecer densamente y dirigir á su ma­
rido una mirada llena de reproches, después
de decirle muchas veces con los labios apre­
tados y las lágrimas en los ojos schoéiug.
Cuando manifestado hubo su rabia y cólera
con toda la moderación que imponía su edu­
cación sajona, se apartó de su marido COll
desdén, se acomodó en el rincón opuesto al
mio, sacó un tomo de versos y tapó con él su
cara compungida y ruborosa, elevando su es­
píritu de la triste realidad á las etéreas y
serenas regiones de la poesía.
El alegre y chispeante consorte, después
de hacerme un gesto picaresco y exp-resivo
señalando maliciosamente á su esposa, pro­
siguió sin hacerle caso, jugando con su len- �
� gua, sin acabar nunca su interminable chá­
chara, y empezó á contarme chascarrillos,
cuentos picantes y anécdotas de familia.
De pronto le veo inmutarse, llevarse las
manos al vientre y prorrumpir en quejas y
maldiciones. "Demonio, demonio,,, murmura­
ba,-Pero señor, parece mentira que en el
extranjero donde están tan adelantados no
tengan en los vágones una COSl;l. tan necesaria
como ..... " No pudo concluir la frase, empezó á.
hacer horribles contorsiones y visajes-yo no
puedo más ¡ay! ¡ay!-después, cambiando de
tono y dirigiéndose hácia mí-Vd. me permi­
tirá' mi querido touriste, eh? Y empezó sin
hacer caso de su cara mitad, que con ellibro
abierto y leyendo, vagaba entonces por los
espacios ideales más allá de las nubes, á des­
abrocharse los pantalones, y después de mos­
trarme gran P arte de los encantos que le
diera natura, trepó por los asientos del coche
y subióse á la ventanilla, en la que después
de bajar el cristal colocó su parte trasera,
desahogándose libremente y con gran satis­
facción por ambas posaderas, diciendo mien- ..
tras á su esposa en correcto inglés-hija mía,
que quieres, la pícara naturaleza es más
fuerte que uno.
Su pulquérrima y en aquel momento des­
dichada consorte, no pudo resistir más tama­
ña desvergüenza; era demasiado brusco el
cambio de costumbres y hábitos y muy gran­
de la caída que dió su espíritu que desde las
alturas de la quinta esencia del idealismo,
caía sin transición en lo más prosáico y vul­
gar de las funciones de la vida puramente
animal, le pareció, allá en su imaginación-fría
y limitada del Norte, que se derrumbaban
todas las bases sociales y que se hundían en
la nada pa.ra no volver más, 10 que valiéndo­
nos de un galicismo podemos llamar lus C01Z­
ueniencias Cuando esto pensó y vió á su señor
marido, bañado por la pálida luz que la lam­
parilla arriba colgada. despedía, sosteniéndo­
se trabajosamente, haciendo fuerza con sus
enguantadas manos en aquella fea é incómo­
da posición, dió otro grito, pero no débil,
sino muy agudo, que me partió el alma, arro­
jó ellibro que en sus manos tenía lejos de sí,
miróme despavorida y medio muerta de ver­
güenza, como jamás lo estuvo mujer alguna,
puso su blanca y transparente mano ante sus
ojos y cayó desmayada en el mismo momento
en que el conductor que por la parte de afuera
del tren venía haciendo equilibrios y agarrán­
close fuertemente á los dorados hierros que
para el efecto arrancan cle los vagones, se
encontraba y tropezaba á causa de la obscu­




















































e ague se baña"
.








� recientemente casada con el futuro duque deSanta María, jfJVe7Z, simpático y riquísimo, se
ùa separado de su marido 'tpenos comenzado el·
uiaje de desposados, refugiándose en ia lfga­
cián inglesa de Berna, mientras pide el dinor=
cio {Jvr il1compatibilùtad de caracteres, á los
tribunaics de su país.
y después el autor del suelto se pregun­
taba atónito cual sería esa incompatibilidad,
haciendo muchas y muy maliciosas suposi-
del coche para pedirnos los billletes, con la
esfera humana del francote y desenvuelto
andaluz ..
ciones.
Seis semanas después, cuando ya hube re­
corrido y admirado toda la Suiza y me en­
contraba en Ginebra, última etapa de mi viaje,
disponiéndome á partir para España, leí en
un periódico con que tropecé en la biblioteca
del hotella siguiente noticia, Ilasnada como ¡decía el reporter á producir gran sensación en




Si vis me flere, dolenduni est primum. lpsi tibio
Ya sé que dices, traidora,
Que no hay perdón para el alma
Pecadora,
Con lo cual niegas de lleno
Tus derechos á la palma
Que el Selior,
Infinitamente bueno
Da á los mártires de amor.
Un acto de contrición ....•
Y así, has de hacer pcni tencin ,
Porque no olvides, liviana,
Que ese día
Que llamamos de «maüana e ,»
Siendo el fin de tu existencia
Cortesana,
Da aI traste con tu falsía
De Susana
Sin pudor y sin conciencia.
No basta la hipocresía
Para borrar el delito,
Porqu� al fín , hermosa mía,
No hay en Dios las condiciones
De bendito
Que sin duda le supones;
Y al ser guía




No seas, pues, casquivana;
Pues te juro por quien soy
Que esa falsa virtud de hoy
Será castigo m añaua ;
Que también sufre condena
Del Se îio r
La fingida Magdalena
Que va encubriendo Iívlana
Con andrajos de pudor
Mi ser
í
as de cortesana .....
Virtud de la hipocresía
-Si algo tiene de ví rtud
La falsÍa­
Es tapar en Ia vejez
Yerros de la juventud
Que renacen otra vez
Al venir la senectud.
Como fuente de salud,
Ni se hizo la confesión
Para volver á pecar;
Ni, al que deja de evitar
La ocasión,
Basta para perdonar
Ya que de honradez 'b laso nas ,
A.ntes que venga la muerte
uTan rallando,"
Si has conseguido la suerte
De engaliar á las personas,
¡Bueno es que vayas tratando
De empezar por convencerte
De eso mismo que pregonas!
Carlos Miranda.
......_
.Q_UIERE USTÉ MÁS SEÑ'ASr¿')
(Diálogo en el tercero)
-¿Se puée pasar?
-Adelante.
-¿Está, aquí D. Juan Boceras?
,-¿Boceras?
- ¿Quién era su Pepa?
--Era
Hija mía y de ..... su padre
Por más que haya malas lenguas
Que murmuren si era hija
De Caifás el de A.ntequera,
Un sujeto muy honrao
-Uno que tuvo
Relaciones con mi Pepa
Hare tres años y medio.





Incapaz de acciones feas.
¡Dos hijos que tuve de él
Los llevó á la Inclusa!
-(¡Apl'ieta!)
¿Y eran ustedes casados?
-Sí, casaos ..... por la izquierda.
Como él era tan decente
No hacía falta la iglesia.
Ahora está en Ceuta.
-¿Por ...... robo?
- ¡Qué! no señor, por ideas.
Quiso meterse á anarquista
,
De esos que todo lo incendian .....
Tuvo un día la desgracia
De encontrarse una cad ena .....
Y pa matar el partido
Me lo enviaron á Ceuta.
- ¡Cáspita!
/
-Cosas del mundo ..
¿Pero qué? ¿Está aquí el Boceras?
Me han dicho que en el tercero .....




Entretanto, Quintín procuraba desembara­
zarse de una sombrerera y un pie de palanga-
na que se le habían caído encima.
'
Yo estaba tan anonadado por aquel inaudi­
to suceso, que no acerté á coordinar mis ideas.
Tenía la caheza llena de humo, como si aca­
bara de escuchar un discurso del duque de Ve­
ragua.
Por fin, tras de grandes esfuerzos, conse­
guimos ponernos en pie.
-¿Qué habrá pasado? Me preguntó Quintín
con voz temblorosa.
-Lo ignoro, respondí, pero 10 que más
nos interesa es vernos libres de toda esta ba­
lumba.
No sin gran trabajo conseguimos salir de
entre los cascotes y 103 muebles que nos ro­
deaban y nos hallamos por fin en la calle,
Un numeroso gfLlpO de fell+hs, guardias
del virey y algunos euroneos comentaban la
catástrofe, contemplando el derruido edificio.
Entre los últimos reconocí á mi buen amigo
Sibila Spartafilardi el diplomático italiano,
-¿Qué ha sido esto? le pregunté corriendo
desalado hácia él.
-¡Nada! me respondió, no ha sido nada,
tranquilîcense ustedes. ¿ Están heridos?
-�o; este creo que- tiene un chichón en
la rabadilla.
-Bueno. Ya se la frotaremos con bálsamo '{}de Fioravanti. T
- Como no dé usté más señas .....
¿Qué oficio tiene?
--Viajante
De tóos los que nos gobi er-nan.
De Madrid á la Modelo,
De la Modelo á Gomera,
Desde allí pasa á Melilla,
Hace una parada cn Ceuta,
Y luego vuelve á la corte
Hasta que algún Juez lo emplea.
- Yo llegué ay.er á Madrid
Y si no dá usté más scñas., ...
¿Vive aquí?
-Nó, pero es
Lo mí smo que si viviera,
Porque está con una ..... Hi gi ni a
Qu e habita en la casa esta
Y es la esposa de un panoli
Que llegó ayer de Palencia .....
- ¡Cuernos! ¿De Palencia? ¡Cuernos!
No son menester más seiías.
L. Bernat Ferrer.
-¿ Pero ha sido esto algún terremoto?
-No, señor. Es que anoche se recibió en
El Cairo uri telegrama de Madrid con la noti­
cia de que habían hecho académico â Villa­
verde, y enseguida se han venido al suelo dos
ó tres casas.
Quintín y yo suspiramos con desaliento.
Pe-Ke no era la palabra mágica. La miseria
nos hería/con un nuevo ataque.
Quintín comenzó á hacer pucheros y yo
casi me desmayé sobre un egipcio que tenía
la cara como una caldera de colar.
-No se apuren ustedes, ¡carpo di un bef'­
saglierel vénganse á la legación, en donde
vivirán hasta qILle encuentren casa, nos dijo el
interesante amigo Sibila.
Recogimos de entre los escombros los efec­
tos más. indispensables, sin olvidar el gabán
que ocultaba en su seno la cuchara.
Después, con profunda emoción, dimos
gracias al noble italiano por su generosa oferta
y temblamos interiormente.
Ni á Quintín ni á mí nos gustan los maca­
rrones, .
I I
Permanecimos un mes en la legación ita­
liana,
A fuerza de comer polenta y arroz con
manteca de Flandes, restauramos algo nues­
tros escuálidos cuerpos, bendiciendo al Todo­
poderoso que nos había proporcionado tan so­
berbia gorra.
Empero un acontecimiento in.espera�C? dió
al traste con nuestra permanencra en Egipto.
Cierta noche en que Quintín había salido
Ct casa del callista, y yo, tomando el fresco en la
terraza, me daba" de cachetes por 1'I10r de los
cínifes, fuí sorprendido por un estruendo inu-
sitado.
.







......Porque está mi marido
Al que me .lleve á San Sebastián, pro­
meto complacerle en todo, aunque sea
el hombre más exigente. A Gandía á tomar notas
y á telegrafiar que se está
muriendo la gente; aunque
sea mentira. . .







7'Hace seis meses que'
.
quiere y no pasamos de hrr;e







Y¿. esto me lo ha de'ad
--:---
mujer? Lo que no disJu
o ell pr:¡mo de mi
_
.





Era mi compañero que subiendo los esca- .1 -Es una inglesa que viaja sola, nos dijo elIones de tres en tres, llegó jadeante junto á {)j griego, he podido reunir algunos antecedentes
mí, llevando un papel en la mano. ! por su lacayo, á quien regalé un fez magnífi-- ¡Toma y lée! Me gritó. ¡Oh dicha ines- ca y aseguro á ustedes que son verdaderamenteperada! Exclamó después, ensayando el baile curiosos. .
de las habas verdes. -¿Sí, eh? .
.
-¿ Es un billete del loto? Pregunté conmo- -t.stá dando la vuelta al mundo·
vida -¡ Lo que son los ingleses! Una honrada
-¡Nó! Es un telegrama; lée pronto. madre de familia dando vuelta al globo enObedecí apresuradamente. estado interesantey sola. ¿Qué hará el cacha--«Tío Mamerto fallecido París Deja á zuda de su esposo:'
usted heredero 500.000 francos depositados -Si es soltera, replicó Kalindauros.
casa notario Dubois, calle Casette, 69. Venga -¡Caracoles! Murmuró Quintín. .
enseguida.» -Eso es lo que produce la libertad en la
-¿Pero quién es este tío Mamerto? Pre- educación femenina, exclamé yo lleno de
gunté cuando hube terminado,
¡
.
enojo. Exponer á una delicada doncella á que-Pues un primo tercero de mi madre que sea víctima de su excentricidad y posto de un
se fué á París hace treinta años á vender infame seductor. ¡Malditos ingleses! Pobrebetún de Judea, y se ha enriquecido. criatura, si no las dejaran tan libres,
-¡Oh dicha! Grité bailando polka con -Nó, dijo el griego, si ha sido ella quienQuintín, se declaró.
Después que nos tranquilizamos un tanto, No replicamos más y admiramos la educa-
interrogué á mi compañero de aventuras. ción inglesa de todo corazón.
- ¿ y piensas ir á recoger ese dinero? Entretanto se acercaba el término de nues-
-¡ Pues, claro está, inurediatamente, tro viaje. '
-¡ Pero si no tenernos un cuarto! Una mañana en que apoyado en la batayo-
- No importa. Los italianos no deben ser la contemplaba yo las espumosas ondas con
muy diestros.en el manejo del sable y nosotros un miedo de padre y muy señor mío, ví á
somos profesores de esgrima. Ellos nos prepa- Quintín que pálido y tembloroso se me acercó,
ran dinero, murmurando con entrecortada voz:
y así sucedió. -Senén, estamos perdidos, he tenido esta
El honrado Spartafilardi nos prestó dos noche ùna revelación horrible,
mil liras, con las cuales éramos capaces de - ¡ Cómo! Explícate.
cantar todos los poemas de su patria, desde la -Se me ha aparecído la hechicera china;
epístola á los Pissones hasta el himno de Ga- la propia Pa- Tú que viste y calza y me ha
ribaldi. dicho esparciendo en mi camarote un pene-
Nos despedimos de nuestros protectores y trante perfume de nísperos del Japón: «Quin-de la polenta, y pocos días después nos em- tin, amado Quintín, me presento á tí, porquebarcábarnos en Port-Said, y perdíamos de Se me al vidó explicarte antes de tu partida unvista para siempre aquel país glorioso, cantado importantísimo detalle relativo á la palabra
por Ebérs y analizado por Champolión. mágica que ha de producir vuestra fortuna.El vapor que debía conducirnos á Marsella Si la pronunciáis entera seréis dichosos, si
era un spordek de alto bordo, perteneciente á pronunciáis una sola fracción de esa palabra
una compañía comanditaria por acciones, cuyo sin decirla completa, lloverán sobre vosotros
negocio era el transporte de dátiles .y de pasa- toda suerte de calamidades.» Dicho esto des-
jeras. apareció, dejándome como recuerdo este aba-
No tardamos en trabar, amistad con algu- nico y este par de zapatillas de cáñamo.
nos compañeros de viaje, entre ellos un griego -¡Oh dolor! Exclamé mesándome las pa-llamado Kalindauros \ casi almanaques), ven- tillas.
dedor de gorros turcos, que se dirigía á Tolón -La cuchara ha de ser nuestra perdición,
con el objeto de ver si uniformaba los penales 1 rugió mi amigo desesperadamente.franceses. Aquel mismo día llegamos á Marsella.,Venían también á bordo algunas señoras á Ni la Cannebiere, ni le chateau d'eau, niquienes Quintín seducía con su conversación, la hermosa calle de la República (cuyo nom-á falta de otras prendas personales, pues es bre de entonces no recuerdo á punto fijo), noschato y algo bizco del derecho. llamaron la atención, tal nos había preocupadoHabía una entre ellas que nos llamó pode- la aparición de Pa-Tú.
rosamente la atención, Ni 'pensamos en Rouget de le Isle, ni en
- Era rubia, con esa palidez mate de las Edmundo Dantés, ni en nadie, nos metimos
hijas del Norte, que era un encanto para Gee- en un tren de la compañía de París-Lión-Me-
the y para muchos que no se parecen en nada diterráneo, v algunas horas más tarde, tras unal solitario de 'Weimar, grandes ojos azules y traqueteo horrible, pues le convoy rapide nopensativos adornaban aquel rostro helado y se anda en chiquitas, salíamos cargados de




Estábamos en París. J_
Nuestro primer pensamiento fué trasladar- (:)
nos á la calle Casette, 69, en busca del notario. ¡
En aquel momento un mozo auvernés pisó
á Quintín en un juanete.
-¡Ay! Gritó, mi lastimado compañero,
-;Qué pasa?
-¡Ese animal, que r-or poco me deja cojo!
A penas pronunció Quintín esta última pa­
labra, cuando nos envolvió una atmósfera in·
candescente, Creímos que un rayo había caído
á nuestros pies.
"
f iespués nos miramos uno al otro y retro­
cedimos espantados.
Estábamos encueres, tal como nuestra
madre nos echó al mundo,
Trajes, maletas, equipaje, todo desapare­
ció, y sin saber cómo, me encontré con la
cuchara entre mis manos.
Al mismo tiempo sentimos algo en la
parte posterior y dimos un aullido de asombro
y de rabia.
'
[Nos había crecido un rabo de vara y
media! -
Calcúlese nuestra espantosa situación, des­
nudos en medio de un boulevard de París,
provistos de urr rabo y ¡tí. las doce del día!
-No cabe duda,' exclamé, Las calarnida­
des empiezan. La fracción de la palabra má­
gica es Kojo .....
[Dios mío! ¿Cuál será la palabra completa?




Tengo yo una vecina que arremete;
No v i de fealdad cosa más brava;
Su nariz, no es nariz, es una clava,
y cada fosa de eVa un morterete.
Su boca, más que boca, es un boquete,
El cráter del Yesubio echando lava;
Su pie, que ni ella sabe donde acaba,
Pudiérase tomar por un ariete.
De su tez el color ti ra á retinto;
Sus ojos Illás parecen dos goteras,
y su andar es d e potro rece lo'so,
y aquesta linda moza que te pi nto ,
(¡Hazte cruces, lector, que hablo de veras!)
¡Tiene un galan, y hay más, está celoso!
Malluel Millás.
Cada día obtiene mayor éxito la compañía
que actúa en el teatro Peral. Distinguida
concurrencia ocupa las localidades y en los
entreactos los aficionados al tiro de pistola y «)rifle encuentran aliciente para distraerse, T
Lo céntrico y agradable del local hace que
el público acuda con predilección á este teatro,
:Il
* *
Dicen por ahí que en contra de la ley y de
las instituciones están los señores aficionados
á verlas oenir que.,., Pero comprendemos
que el Sr Ojesto no habrá tenido tiempo de
poner remedio 'á esta inmoralidad, preocupa­
do con la salud pública y la misión que trae
de reconciliar á los conservadores valencianos.
Lo primero es lo primero ..
:Il
.", .",
Nada, que pone carne de gallina al leer la
ovación hecha al insigne marino Peral, gloria
de España.
El pueblo de Madrid, olvidándose que
mandan los conservadores, acudió unánime
6 recibirle lleno de gozo y le proclamó Rey
de los mares,
y es de advertir también que entre los




Se dá como seguro el próximo nombra-
miento -de Alcalde de Valencia á favor del
Sr. Sanchis Pertegás.
Lo sentimos por la señora de cierto Te­
niente Alcalde, que durante el tiempo que ha
ocupado la Presidencia su esposo, ha andado
de aquí para allá, utilizando el coche oficial,
".
'It *
Don Procopio y Leonor
No se pueden acostar




A. T. E.-No pueden publicarse.
Muley-Kll. -Es muy malo; así, á secas.
S. A.-Madrid.-Perdone usted, pero el rig_or no nos
permite pub licar su soneto. No hemos cobrado aquello
todavía; en el número próximo se lo partíciparemos,
I. de O.-Madrid.-No sirve nada.
Aci-K-Lado.-Eso es una a-ni-ma-la-da.
A. V.-Sevilla. - Mi primer amor subía
y mi segundo bajaba,
Mi tercero ya corría
y, mi cuarto ya volaba.
Qué l isto esusted , y sin embargono sabe hace¡' cantares.
L. O.-Cullera.-No es posible complacer á usted y lo
sentirnos de veras.
M. A. -Cáceres.-Sirven algunos.
X.**-Convénzase de que otros han tenido más gracia
que usted en eso de copiar cosas y mandarlas á perí ódj cos
de esta Índole.
R. O. L. -Barcelona.-Su artículo resulta .... fmpuhl í­
cable.
Corcholis.-Contra los deseos de complacerle, no pu­
blico su poesía.
J. C.-No p1té ser.
y dispénsenme que estoy malo y no puedo contestar
más cartas ..... ¿que qué tengo? pues un grano que me fas­
tidia tanto como las poesías malas que tengo á la vista.
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Surtido completo en papilles del pais
de la8 máll renombradas l!'lÍbl'iéas.
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VENTA
En este acreditado Establecimiento
elleontrar' el público un esmerado,
puntual., económico seni('io en toda
.
clase de trabajo. Tipo-Lltográ­
floo., y mny especiahùente en los
referentes al Comercio Bancos de
erédito y Casas d� présta�os; Empre_
8&S de FerroearrJles, TranYÎa• ., de
EspeeUeulos públicos; Sociedadesmi­
Jler&!; recreatiTas, industriales y ad­
ministrativas, ete., etc.
Dotado este Establecimiento de mo­
du... .J �oteDte8 máquinas, moyi_
da. , .otor, . de )OS sistemas mile
perle.eh/llados; de numero8as coJec_
eione. ti":) ti1)OI, .. ¡lietas y principale.
Jlo"edad·tl �l", rl';!!i<-asj de personal
inteligente .- \::,. :ro, y de un �jen
surtido .llma,,�,'
.
:> papel de las máa
acreditada. fal:lrlclts del "país y del
extranjero, puede senir al p1iblieo
COD la maJor actividad J en eondicio_
n.CII veDtajosídnl&s, todos cuantos
trabajos de Impre.ta 6 LltogrS\ ..
lia. se encarguen.
Kiosco de la Unt versidad,
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